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Heraldo Bautista
“Hablad al pueblo todas las palabras de esta vida, y enseñadle lo que le conviene hacer para que sea salvo”

Dijo el ángel del Señor, (La Biblia, libro de los Hechos cap. J: 20» 10: 6 y ti: 14
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EL CIEGO BARTIMEO CURADO POR JESUS

“Entonces Jesús y sus discípulos llegaron a la ciudad de Jericó, y luego 
de pasar por ella, una gran compañía los siguió, y un ciego llamado Barti- 
meo, que estaba junto al camino, al oir tan gran compañía y enterarse que 
era Jesús el Nazareno que pasaba, comenzó a dar voces y decir: Jesús, Hijo 
de David, ten misericordia de mí. Y muchos le reñían, que callase; más él 
daba mayores voces: Hijo de David, ten misericordia de mí.

Entonces Jesús parándose, mandó traerle; y dicen al ciego: Ten con­
fianza, levántate, te llama. El entonces, echando su capa, se levantó, y fue 
a Jesús. Y respondiendo Jesús, le dice: ¿Qué quieres que te haga? Y el 
ciego respondió: Maestro, que cobre la vista. Y Jesús le dijo: Ve, tu fe te 
ha salvado. Y luego cobró la vista, y seguía a Jesús en el camino”.

(Evangelio de S. Cláreos Cap. 10. Cont. del núm. anterior)

JESUS, HIJO DE DAVID, TEN MISERICORDIA DE MI. fue el clamor del ciego, y al ins­
tante se conmueven las entrañas del Señor, por cuanto El amó al hombre hasta lo sumo, hasta dar 
su vida para salvarlo. Y llama al ciego y le pregunta: ¿QUE QUIERES QUE TE HAGA? ¡Señor, 
que cobre la vista!

Esas tinieblas desesperantes en que vivía, lo mataban en vida, por eso sale de su corazón 
ese grito angustioso: ¡Señor, que vea! ¡Oh, cuánto no hubiera dado ese pobre ciego por ver; por 
ver dónde caminaba, con quien hablaba; por ver el sol, la luna, las estrellas, el hermoso cielo azul, 
la tierra, los árboles, las plantas, las flores y sus frutos, en una palabra: ver dónde y con quien 
vivía, y contemplar la hermosura de todas las cosas creadas por Dios!

¡ Señor, que vea!...
Hay palabras breves que, por el tono con que son dichas, tienen más elocuencia que un largo 

discurso. Esas tres palabras del ciego Bartimeo, eran para el Señor, de un significado profundo, 
por eso mirándolo le responde: VE, TU TE TE HA SALVADO.

Los ojos del ciego fueron abiertos por el Señor Jesús, y luego Bartimeo seguía en pos de El. 
¿Cómo no iba a seguir en pos de Jesús? Su corazón rebosaba de gratitud y de amor a Jesús, por­
que además de darle la vista, le había dado la salvación de su alma: TU FE TE HA SALVADO.

Amigo lector: cuando tú lees, u oyes hablar de Jesús, conviene que sepas que El es tu mejor 
amigo invisible, es además tu Salvador eterno y es el que hará QUE TU COBRES LA VISTA ES­
PIRITUAL que perdiste por haber violado su Ley. ¿Cuál Ley? —me dirás— de los Diez manaa- 
míentos, de los cuales basta con mencionarte estos dos: ¿AMASTE A DIOS SOBRE TODAS LAS 
COSAS, Y A TU PROJIMO COMO A TI MISMO?”

Por otra parte, su Palabra (La Biblia) lo dice: "NO HAY JUSTO, NI AUN UNO, POR CUAN­
TO TODOS PECARON”.

Pero fuerza es decirlo, aunque a ti te moleste, porque no queremos halagar tu corazón, sino 
salvar tu vida: DEBES CLAMAR COMO EL CIEGO: | SEÑOR, TEN MISERICORDIA; DE MI! Y 
PEDIRLE QUE TE SALVE Y TE DE LA VIDA ESPIRITUAL DE LOS CREYENTES REDIMI­
DOS POR JESUS, pues de otro modo nunca recobrarás la vista perdida ni tendrás la salvación!

Te invitamos cordialmente a escuchar más de estas verdades en los locales indicados en la pá­
gina 19.

Los sábados a las 18.30, sintonice La Voz Evangélica, L. R. 2 R. Argentina, en 
cadena con L. T. 8 R, Rosario y L. R. R. R. Ovidio Lagos (onda corta 25.25 rats.) y 
II. C. J. B. La Voz de los Andes (Ecuador).


